
Madrid, la más amplia sonrisa del mundo
ES-

La ciudad de Roma es la 
se lleva la palma en esto de 
pedir con estr^épito al año 
muere, como siglos romanos

EL RECORD DEL 
TREPITO

que 
des­
que 
qui-

al nuevo.año

FIESTA PARA LOS Nl- 
WIAS SU-

Sobre el escenario de “La Córrala”, la , - ---------
cíón artística que constituye el mayor encanto de las

ÑOS, RUIDOS y ......-
PERSTICIONES

la gracia, la sal y ol corazón de Madrid tienen una traduc- 
i fiestas ma drileñas.

El día del hombro de todos los 
paises de Europa está lleno do 

noticias inquietantes, de graves 
preocupaciones. Sin embargo, ese 
hombre europeo sigue por la vi­
da con un aire alegre y despre­
ocupado. El ciudadano de nues­
tro Continente busca el amor, y 
la diversión. Europa,, a pesar de 
sus serios conflictos y de las 
amenazas que sobre ella se cier­
nen, se divierte. ¿Busca en esa 
diversión un olvido de sus ma­
jes? Simplernente es que la ale­
gría y el deseo de traducirla está 
en el alma de todos sus pueblos.
Es la Europa eterna que se ma­
nifiesta a través de centenares, 
de miles de fiestas populares 
que cada año, bueno o malo, 
triunfan de las preocupaciones y 
de los problemas, del Continente.

Estas fieíta» ’reflejan el espí­
ritu y el caruuiar úe cada pue­
blo con más fidelidad que cual- 
quier'obra literaria o creación ar­
tística. Además, estas fiestas po­
pulares que se celebran en cada 
país son un gran vehículo para el 
conocimiento mutuo de las na­
ciones. Porque las hay con tal 
resonancia internacional que a 
ellas acuden no sofámente los na­
tivos, sino caravanas enteras de 
turistas de todos los paises del 
mundo. Algunas, más que fiestas 
locales o nacionales, son ya fies­
tas internacionales.

FESTEJOS GASTRO­
NOMICOS

Ex/ste una fiesta que se cele­
bra con gran regocijo y con des­
pilfarro de ingredientes gastro­
nómicos en todas las naciones. 
Es la fiesta de fin de año, o vís­
pera de Año Nuevo.

En Alemania, en Suiza y en 
Austria, la víspera de Año Nue­
vo, que se llama la noche de San 
Silvestre, tiene un signo gastro­
nómico en el que un ponche es­
pecial Juega un Importante papel 
situarlo. Esta noche tiene, tam­
bién en estos paises, sus supers­
ticiones. Como, por ejemplo, la 
creencia de que el contacto con 
un cochinillo o un apretón de 
fnanos aun deshollinador tooado 

ritus que inevitablemente acom­
pañan al Nuevo Año, Por eso loa 
Jóvenes se dedican, la noche da 
San Silvestre a romper ollas do 
barro cocido én los umbrales de 
las casas, con lo que el relevo 
del año no resulta muy armónico.

En Irlanda esta fiesta se cele» j ,, 
eon un alto sombrero y que lleve bra oon oantoa y bailes tradloloa i 
ttfi erizo—les aseguramos gue ee- nalsSí X • M»d4tl> Qu» suenan la» <

to es cierto—trae buena suerte 
para el año prójimo.

No necesitamos explicarles lo 
bien que en España sabemos fes­
tejar esa inolvidable fecha del 
31 de diciembre. Con champán, 
con sidra, o con vino de Rioja o 
de Valdepeñas, todos, quien más 
quien menos, hemos echado, y 
seguiremos echando. Dios me­
diante, nuestro cuarto a espadas 
en eso de la celeridad en devo­
rar doce uvas en*el espacio do 
doce campanadas. Y antes y des­
pués de la prueba gastronomico- 
deportiva, el español sabe poner 
salero y alegría, euforia, sed y 
apetito en la despedida del viejo 

y en la bienvenida al nuevo.

En la verde Escocia los que 
mejor parados salen en la fiesta 
del último día del año son los 
niños. Eso día no solamente se 
les permite disfrazarse a su ca­
pricho, sino que se les da rienda 
suelta para que campen por sus 
respetos por las calles del pue­
blo y vayan de puerta en puerta 
pidiendo galletas y pasteles, que 
ningún vecino les niega.

En Suecia se tiene la costum­
bre que el primer visitante,en el 
Nuevo Año sea un hombre, y si 

■|a que primero llama a la puerta 
en la mañana de eneho es una 
mujer, los habitantes de la casa
-- ---------de mal humor pensan-se ponen 
do en las 
peran.

oalamidade» que les es-

En los..!■ rw« puertos de los Países 
Bajos y de Noruega, al Nyevo 
Año se le recibe con el ulular do 
las sirenas de los barcos, como 
una advertencia de su significa­
ción y de su vocación marinera.

Los dinamarqueses creen que 
al ruido mata a los malos espí- 

siesen hacer con él lo que nues­
tra afición taurina hace con los 
“m^etas”: despedirle con pitos 
y denuestos por lo mal que se 
ha portado. Todos los años han 
debido ser malos para los roma­
nos, porque esta tradición es muy 
antigua.

La tarde de San Silvestre, si le 
coge a usted en Roma, le harán 
la recomendación de que no tran­
site a la medianoche por las ca­
lles de los barrios populares.'Sus 
habitantes tienen la costumbre 
de abrir en ese momento de par 
en par ventanas y balcones y de 
arrojar estrepitosamente a la via 
pública cuantos cacharros Inser­
vibles o que tienen en poco pre­
cio encuentran a mano. Platos 
desportillados, vasos rotos, cace­
rolas abolladas, sillas cojas caen 
en tumultuosa lluvia sólida sobre 
la calle. ¡Y ay de usted, si le co­
gen por rnedio!, porque serán in­
útiles sus quejas y sus lamenta­
ciones, y cuanto más proteste, 
grite o vocifere, más armas arro­
jadizas caerán sobre su lacerado 
cuerpo.

Una ordenanza municipal ha 
tratado de impedir esta original 
e insólita manera de recibir al 
Nuevo Año; pero los romanos, 
fieros y tradicionales, siguen lle­
nando a las doce de la noche del 
día 31 dé diciembre las calles de 
cuanto de inútil, por viejo y por 
roto, puede haber en un hogar 
modesto. En confianza, les dire­
mos que esta pintoresca costum­
bre la hemos presenciado tam­
bién en los barrios populares de 
algunas de nuestras ciudades 
norteñas.

LAS FIESTAS NACIO­
NALES

doce campanadas de la media­
noche, los buenos irlandeses lle­
nan de folklore las calles, esta­
cionándose principalmente delan­
te 0e sus viejas catedrales.

Las fiestas nacionales, comple* 
tamente distintas en cada país, se 
dividen en dos categorías: las 
que conmemoran un aconteci­
miento notable en la historia del 
país y las populares.

En algunos paises la fiesta na­
cional evoca y ' conmemora una 
fecha bistórica lejana, como su­
cede en Francia con el 14 do 
julio y en nuestra Patria con el 
2 de mayo. Otras son efeméri­
des gloriosas próximas, tal que 
nuestro inolvidable 18 de julio. 
Estas fiestas se celebran con so­
lemnidad y gran aparato oficial y 
para el pueblo son un motivo de 
meditación y de‘evocación emo­
cionada.

PORTUGAL SE DIVIERTE

Las fiestas populares se cele­
bran en todos los países inde-

‘fii “torio de fuego”, uno de loe eepeoticuJoa de lea fleaUe po« 
pu l area en algunaa reglooea aepaftplee
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El vértigo del “carroussell”, ui.a de las diversiones favoritas da 
(a Juventud y que no falta en ninguna fiesta popular de Europa

valencianas. España es un pal* 
alegre que hace estallar esta ale­
gría bajo la maravilla de su cielo 
tai vez poco estrepitosamento 
porque tenga una alegría que no 
le cabe en el corazón.

Madrid, la gran capital de Es­
paña, la síntesis de la alegría es­
pañola, tiene también sus fiestas 
cuya fama' rebasa las fronteras. 
Llega el mes de mayo-y Madri<t 

-arde en fiestas. La Feria de San 
Isidro tiene un sortilegio quo 
atrae no solamente a los espa­
ñoles, sino igualmente a gentes 
de diversos paises. Recientemen­
te, un viajero internacional de­
claraba que el lugar del mundo 
donde mejor se vive en primave­
ra es Madrid. Y de esta alegría 
de Madrid disfrutan todas las 
clases sociales, porque para to­
das abre Madrid su corazón y 
para todas tiene por lo menos el 
júbilo del estallido de un cohete.

Ahi están, lector, casi al al­
cance de la mano todavía las 
fiestas de San Isidro; se acerca 
San Antonio de la Florida y, co­
mo acontecimiento que ya está 
dentro del alma del pueblo da 
Madrid, este Madrid castizo y 
eterno se ha puesto en pie y ss 
exhibe sobre el tablado da La 
Corrala.

El año pasado fueron los com­
pases de “La verbena de la Pa­
loma”; este año son los de La 
Revoltosa”; pero esta fiesta Im­
par que nos^ brinda el Ayunta­
miento madrileño ha conseguido 
llevar, una vez más, el eco de la 
risa y del corazón de Madrid a 
todos los rincones de España. La 
Casta y la Susana, don Hilarion, 
Marl-Pepa, Felipe..., los perso­
najes Inmortales de estos saine­
tes madrileños, en el escenario 
donde han vivido son seres rea­
les de los que son fiel reflejo, 
cantan sus esperanzas, sus acha­
res y sus alegrías.

Madrid aporta con La Corrala 
unos cuantos gramos más a la 
alegría del mundo. Y no es por­
que seamos españoles y vivamos 
en Madrid, sino porque es forzo­
so reconocer que a la hora ds 
hacer olvidar al hombre de Eu­
ropa y del mundo entero sus pe­
nas y preocupaciones, Madrid sa­
be echarle garbo y salero al asun­
to, y. con la llamada Estridente d» 
su sol—que tengan ustedes Ij 
seguridad de que ha do lucirá 
fconvoca a todo el mundo a pa^ 
ticipar de una alegría que ee im 
útil que las gentes traten de eOL 
oontrar en otroe lugar^

pendientemente de los aconteci­
mientos políticos e históricos, y 
son en las que el pueblo vuelca 
toda su euforia y a las que acu­
den, cuando las fiestas han ad­
quirido resonancia, turistas del 
mundo entero. Estas fiestas po­
pulares tienen, muchas veces, 
una significación religiosa y es­
tán profundamente enraizadas en 
el alma del pueblo. Son fiestas 
suntuosas de las que viven pen­
dientes durante el año entero los 
habitantes del lugar y que con­
sideran consustanciales con su 
existencia. La manera de cele­
brarse la fiesta va transmitién­
dose de generación en generación 
y conservan el mismo estilo a 
través de los siglos.

En la ciudad portuguesa de VI- 
llafrancá de Xira, a una media 
hora de Lisboa, se celebra cada 
año la fiesta de las “Tentas , 
que es el gran acontecimiento 
taurómaco de Portugal. Aristó­
cratas y Reyes en el exilio que 
han hecho de la nación vecina un 
amable lugar para alimentar sus 
nostalgias, acuden a ella. Las 
mejores corridas de toros se ce­
lebran en Villafranca durante es­
tas fiestas, aunque, como nues­
tros lectores saben, en Portugal 
está todavía vigente la prohibí-’ 
ción establecida por el marques 
de Pombal, sentimental y libe­
ral, de matar a los toros.

Otra fiesta notable del país 
vecino es la de 'los pescadores 
de Nazaret, que se celebra en los 
comienzos del otoño. A ella acu­
den loa habitantes de la region 
en carrozas engalanadas que van 
en peregrinación al Santuario. 
Estas fiestas de signo religioso 
se celebran en muchos paises, y 
las peregrinaciones a Fátima, en 
el propio Portugal; las de. Lour­
des, en Francia, y la Semana San­
ta en España son açontecimien- 
tos religiosos que tienen gran 
resonancia en el mundo. Aparte 
de la religiosidad, la Semana 
Santa española en varias provin­
cias tiene una categoría artística 
que la ha hecho popular en el 
mundo entero.

LA ALEGRIA DE MADRID

Quizá las fiestas más popula­
res, las que más curiosidad han 
despertado en el mundo, sean las 
españolas. Además de la Semana 
Santa sevillana, la Feria goza de 
un prestigio Internacional, y a la 
zaga de este aoonteolmlento únl- 
00 on ti mundq yan ko falla»
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EL HOMBRE
<|iie no gie moría

Cuando llegué a la casa me enteré de que Pepe no había 
muerto todavía. La gente es aeí de Informal: un tipo adquiere 
una enfermedad, obliga a los médicos a reunirse en consulte, 
»e compromete a morirse en un momento dado, la familia 
redacta la eequela y adquiere un nicho oonfortabie, sus ami­
gos se visten de oscuro y... el despreciable agonizante no se 
muere. Un asco; un verdadero asco.

—¿Oree usted que tardará mucho aún?—pregunté al mé­
dico que, perplejo ante la extraña situación, se paseaba ner­
vioso por el pasillo.

—No sé. nc sé... Pero esto no es serio; no está bien... Uno 
tiene su trabajo y no pue­
de perder el tiempo con un 
certificado de defunción... 
Llevo aquí dos días, espe­
rando a^ver si, por fin, se 
muere, y él ahi, tumbadazo 
en la cama y tan cam­
pante...

El doctor tenia razón: 
hay oosas que son Inadmi­
sibles e Intolerables. Vo, 
que había Ido preparado 
para representar mi papel 
en un entierro—se me ol­
vidaba advertir que abajo, 
en la calle, esperaba desde 
el día anterior ei fúnebre 
cortejo ese—, me encontra­
ba ahora con aquella des­
agradable sorpresa. Aquello 
no era un sepelio decente, 
sino una broma indecorosa.

El “pelao” de los quintos.

Decidí seguir presionando: 
reunido a muchas perso- 
esperándote toda ha vida; 
ser enterrada, y tú estás 
dulcifiqué—, sé un caba-

—Has originado unos gastos y 
ñas. El sepoiturero no va a estar 
¡hay mucha gente preparada para

entrecejo, que Pepe recibió resignadamente. Luego, cuando 
pudo abrir los ojos, me miró humilde y suplicante y afirmó 
con un leve movimiento de cabeza. ~

Sin palabras.

Sin palabras.

Decidido a Intervenir, di una palmada en el hombro al 
pobre doctor y me fui en busca de la desgraciada esposa* del 
Insensato Pepe... La Infeliz mujer, vestida de viuda, estaba 
hecha un lio. No sabia qué hacer, ni qué decir, ni qué pensar, 
lo cual, aun siendo lógico, no dejaba de ser lamentable:

—Valor, señora, valor... Ya sabe usted cónio es Pepe: siem­
pre se ha divertido fastidiando a los demás... Pero esto va 
a terminar ahora mismo; se lo prometo.

Y entré en la habitación del agonizante:
—Pepe—le dije en tono severo—: Eres un bellaco. ¿A 

quién se le ocurre semejante cosa?—seguí reprendiéndole 
con dureza—. Abajo espera la gente. Ha comenzado a llover 
y se impacientan. Tú, aquí, más tranquilo que nadie, y.tu mé­
dico a punto de volverse loco, tu mujer sin poder empezar 
a llorar ni a decir que eras muy bueno, y tus amigos, aver­
gonzados! ¿Te vas a morir de una vez?_

Cerré el periodo propinándole un fuerte bastonazo en ei

estorbándole! Vamos, vamos—me
llero y haz un esfuerzo. Mira.... Prueba a no respirar durante 
un ratito... Es muy fácil: imagínate que te has caído al mar...

Pepe apretó sus labios durante unos instantes, pero abrió 
la boca en seguida. ¡Maldito imbécil! Cegado por la ira, le 
sacudí unos cuantos bastonazos bien repartidos y proseguí 
vociferando:

■—¡Eres un cobarde y un birria! ¡Me avergüenzo de ti y 
de nuestra amistad l ¡Voy a retinarte el saludo y te voy a 
mandar a mis padrinos! ¡Vamos, hombre, muérete y no seas 
pesado...! ¿Qué va a decir dé ti ha ciudad? ¡Serás el haz­
merreír de todos!

Fué Inútil: Pepe, terco como ^una muta, seguía agonizante, 
pero no hacía nada por morirse... Pálido, con los ojos ex­
traviados, sin fuerzas ni para Justificarse, continuaba tumbado 
a la bartola, -cómodamente tendido mientras los demás nos 
desesperábamos.

Tuve que salir de la habitación para no hacer un disparate. 
8ln despedirme de nadie, me alejé de aquella casa manchada 
por la ignominia, y cuando entraba en un cine de sesión con­
tinua recordé y compadecí al pobre médico que seguiría allí, 
ensayando toda su ciencia sobre aquel imbécil que ya no era 
mi amigo.

Hice bien, porque Pepe no se murió hasta pasados tres 
años, cuando ya habla perdido vigencia todo: la esquela, las 
pompas fúnebres, ei dolor de su familia y la amistad de sus 
conocidos.

Rafael AZCONA

iCaa bruma! —le tíres »1 efitéMMtf*»

--A pesar de sus catarros, no ha faltado 
Bn solo día desde hace cuarenta años.

a la oficina ni

—Quisiera saber si es el auténtico. Si no, no 
merece la pena operarle.

--Es todo per hoy, Rutista.

Sin palabras.
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^l•ocurc vívii y mientras prepara la comida, 
velará a sus hijos gracias a la 
pantalla de televisión, y el me­
nor de sus gritos les será trans­
mitido por un micro.

SI alguien llama a la puerta, 
bastará apretar un botón, y el 
rostro del desconocido aparecerá 

. sobre la pantalla de la teisvhlón 
interior. Se podrá hablar oon él 
y abrirle la puerta a distancia 
sin desplazamiento alguno.

EL DIARIO SE IMPRIME 
A DOMICILIO

El periódico se Imprimirá 
rectamente a domicilio por 
procedimiento parecido a los

dl- 
un

remos “fábricas de cultivo** quo 
producirán en gran cantidad la* 
legumbres más hermosas y más 
vigorosas.

Qracias a los progresos de la 
dietética, la composioión (Je los 
menus se convertirá en una ver­
dadera clenoia. Combinaciones de 
alimentos, clasificados según su 
valor nutritivo, su composición y 
su acción fisiológica.

Los diferentes productos all- 
mentlolos se conservarán inde­
finidamente gracias a los rayos 
“gamma”, que matan los micro­
bios de los alimentos.

DENTRO DE VEINTICINCO ANOS LOS
ESPAÑOLES DISE RUTAREMOS DE.

La niñera electrónica.
El “Precipitrón” que suprime la basura.
El cocido en 150 segundos y la chuleta en 15 segundos
La semana de treinta horas en las fábricas automáiicas

UN APASIONANTE ESTUDIO CIENTIñCO SOBRE LAS MARAVILLAS DEL FUTURO
DENTRO de veinticinco años

España contará con cerca de 
35 millones de habitantes. El ni­
vei da vida de ios españoles, se­
gún toda* las previsiones de los 
economistas, se verá triplicado; 
és decir, alcanzará el que hoy 
disfruta, por ejemplo, el pueblo 
ñorteamericanc. Pero sobre todo, 
nuestra vida estará totalmente 
transformada por una ola forml- 
dabie de inventos y de nuevas 
máquinas.

No es imposible ni utópico ima­
ginarse cómo será nuestra vida 
Qe mañana. Dos elementos no* 
ÿsrmiten preverla con un máxl- 
ñio de verosimilitud. Sabemos

descripción 
venir.

En 1981

de la casa del por-

es muy verosimil que
una familia que posea terreno 
—y algún dinero—pueda edificar 
en unas horas la casa que soñó. 
En su jibro “El mundo dentro 
de oinouenta años”, Walter Qrei- 
hing imagina así la construcción 
de la casa familiar:

“Un vehículo acaba de llegar 
al terreno. De él se sacarán las 
estacas que mecánicamente ae 
clavarán en al suelo. Aparece en­
tóneos un cortejo de camiones

meabilizada, a las materias plás­
ticas y al cristal..

En 1881 puede ser que un he­
licóptero deposite en medio del 
emplazamiento elegido la célula 
técnica,-cerebro de la casa, al­
rededor de la cual las paredes y 
el techo hechos de elementos

ver para 
cristales

un periodo más lejano 
que, convirtiéndose en

que vamos hacia un mundo de 
áutómatismo, de ' rqg{onalización, 
de constante búsqueda de ma­
yores comodidades.

Por otra parte, las máquinas 
que én el future revolucionarán 
nuestra vid* están ya inventadas. 
No han salido aún dé nuestros 
laboratorios y de nuéstros gabi­
netes de estudio, pero en los pró­
ximos diez d veinte años se ha­
brán convertido en una realidad. 
Mejor aún: algunas de ellas han 
sido ya realizadas. El automóvil 
de turbina, por ejemplo, ha sido 
construido en varios países. El 
director de la casa “Chrysler” 
aflrma que dentro de diez años 
*u empleo será generalizado. El 
automóvil teledirigido ha hecbo 
ya sus primeros ensayos, y en 
los Estados Unidos existen pistas 
de teisconducción.

Sabemos que nuestra vida po- 
tidiana del futuro estará trans­
formada por la utilización de I* 
energía solar: que un aparato del 
tamaño de una uña transformará 
la electrónica; que viajaremos 
por medio de cohetes de un con­
tinente a otro en menos tiempo 
del que hoy se emplea en atra­
vesar un sole país; que el au­
tomatismo permitirá la serpana 
da treinta horas, y que la orga­
nización de nuestros momentos 
de asueto será el gran problema 
del mañana. Sabemos, en fin, que 
•I hombre vivirá diez años más 
y que ai cumplir los sesenta co­
menzará su tercera Juventud.

oon numeroso utillaje, máquinas 
y una apisonadora, que nivelará 
el terreno en unos minutos. Una 
taladradora hará agujeros en los 
lugares indicados en el subsuelo 
compacto . o rocoso. Entrará en 
acción una bomba neumática y 
piezas de caucho cerrarán los 
elementos de construcción rec­
tangulares. y asi continuará la 
edlñoación mecánica, sin que se 
haya visto a ninguna persona so­
bre el terreno. Unicamente un 
técnico examinará todo lo que 
mecánicamente acaba de ser eje- 
outado. Y después, algunos obra­
ros harán ei montaje de- las Ins­
talaciones interiores.”

Sin Ir tan lejos y sin imagi­
narnos ese cortejo' de fabricar 
casas, sembrando por todos par­
tes construcciones a través de 
los oampos, es fácil prevef que 
el sistema d* la prefabricación 
Sé generalizará y que las casas 
se verán cada vez con menos

prefabricados serán montados en 
unas horas.

El problema del calor estará 
resuelto por medio de la cale­
facción solar. En la actualidad 
algunos inmuebles de lujo están 
equipados de calefacción desde 
la techumbre, sin que aparezca 
ninguna canalización ni sistema 
de radiadores. En otras, la ca­
lefacción proviene del suelo. En 
el Invierno se puede andar con 
los pies descalzos, sin temor al 
reuma, y los niños pueden jugar

fluorescentes a la caída del día, 
reemplacen al sol.

La televisión en color y relie­
ve Instalada en las distintas ha­
bitaciones permitirá seguir un 
programa cuando se pase de una 
pieza a otra. Pantallas planas 
parecidas a los tableros d*.dibu­
jo e independientes del receptor 
estarán dispuestas en las habi­
taciones principales de la casa.

La pantalla de televisión será 
una de las numerosas aplicacio­
nes de un descubrimiento que 
comienza ya a revolucionar la 
electrónica: el “transistor”.

complicaciones de
ra dejar paso a la

albafíilería, pa- 
madera Imper-

sobre el 
calor de

Sobre

suelo, que Irradia un 
30 grados.
el techo de cada casa'

unas pantallas negras captarán 
el calor- solar que alimentará las 
calderas y hará hervir las mar­
mitas de cada inmueble. Ya en 
Florida (Estados Unidos) hay
más de 500 instalaciones de 
tipo, y existe un programa
teamericano para ediñcar 
a 1975 diez millones de 
oiones de este género.

de

este 
nor- 
aqul

inetala-

PANtALLA DE
VISION

TBLE-

Los perfeccionamientos de la 
fluorescencia permitiránobtener 
una luz casi exactamente igual a 
la claridad natural. Se puede pre­

EN UNAS HORA* TEN­
DRA USTED LA CASA 

QUE SOSO

La casa del porvenir no será 
necesario limpiarla. La suciedad 
habrá desaparecido. “El páraíso 
““decía el poeta Max Jacob—ee 
un lugar donde no hay sucle- 
nad.” Este paraíso está a nues­
tra disposición. El aparato aspi­
rador de basura está inventado: 
•e llama ei “Precipitrón”.

Orada* a él, las cortina* de 
w* ventanas permanecerán lim­
pias durante variqs mesee. Las 
tala* de sillas no se ensucia­
rán fácilmente. El cuidado de la 
1|*** quedará reducido a poner 
•n orden las cosas.
. En los laboratorios de investl- 
jaolón norteamericanos un buen 
refrigerador no cuesta hoy má* 
mu* 300 dólares, pero su coas- 
succión en serle permitirá po- 
"^rio al alcance de todos.
, W principio ee muy sencillo.

la suciedad permanece en eus- 
Ponsión se la electriza por me- 
U’O del “Precipitrón”, cargado de 
J®otopoa radiactivos, que snniK 
partículas electrizadas posltiva- 
T?”*® y que neutralizan la carga 
’•éctrica del polvo y la basura, 
’8 que ee “precipitan” sobre 

n??, placa metálica cargada ne- 
tpA ,,^"‘*’’te. Pero el “Preclpi- 

*iue uno de 
'’’ milagros de la casa futura.

iMaglnar lo que será ee 
PPlnter término sa- 

i» ií’ oonaeouenclas lejana* de 
a* má* recientes tendencias de 

Actual: prefabrl- 
2’ ’’aclonalizaclón, utlliza- 

íérii »? materiales, etcé-
I a. Descubrimientos ya hechos 
filón * comenzado su apllca- 

ftráotlog j3«rmlton hacer una

ño 
do 
se 
to

Este es un aparato del tama- 
de una uña que fuá ihventa- 
hace treinta años pero ai que 
desdeñó. No se hablan previs- 
las inmensas posibilidades que

reservaba. Sus propiedades per­
tenecen a la magia: es, a la vez, 
rsetifleador de corriente, detec­
tor de ondas hertzianaá, amplifl- 
cador, reemplaza a las lámparas 
d* telefonía sin hilos, transfor­
ma la electricidad en luz y la luz 
en electricidad. Todo esto gra­
cias a las facultades extraordina­
rias de un minúsculo cristal se­
miconductor de electricidad; es 
decir, que se sitúa entre los cúer- 
pos buenos conductores, como 
los metales, y los cuerpos malos 
conductores, como la madera o 
•I oristal.

En el cuarto de los niños una 
pequeña cámara de televisión vl-
gllará los juegos de los
ños. 8u madre, desde la

peque- 
cocina.

ietipoa actuales.
SI cine también será a domi- 

eillo; se registrarán las pelicu­
lae sobre bandas magnéticas, que 
ae podrán pasar a voluntad al 
receptor de televisión. Así se po­
seerá en oasa una cinemateca, 
como se tiene ya la discoteca o 
la biblioteca.

El teléfono estará provisto de 
una pantalla de televisión, que 
permitirá ver ei rostro del Inter­
locutor.

En la alcoba, el lecho no ae 
verá cubierto de edredones ni 
de mantas, sino que se podrá 
dormir desnudo bajo los rayos 
de calor radiados por una lám­
para de infrarrojos graduadle.

En I* cocina dei año 1981 se 
guisará sin humo y sin fuego, 
gracias a los rayos infrarrojos, 
que permitirán asar una chuleta 
en quince segundos. Se hará un 
cocido en dos minutos y medio, 
es decir, en el tiempo que era 
preciso antes para hacer un hue­
vo pasado por. agua.

Otros platos nuevos y extra­
ños aparecerán sobre la mesa fa­
miliar; se comerán algas y li­
qúenes, reputados tan nutritivos 
como la carne y cuyo consumo 
será lanzado ’por formidables 
ca m p a fl a s publicitarias. Esta 
nueva alimentación humana por 
las algas está ya en estudio des­
de hace varios años. En el mun­
do entero se ocupan del asunto 
centros de investigaciones y es- 
peclaimenta la sección de biolo­
gía vegetal del “Carnegie Insti­
tute”, y han sido descubiertas 
especie* comestibles, d* las que 
unas tienen «I gusto de la pasta 
de anchoas, otra* el sabor de la 
espinaca o de la coliflor y algu­
nas recuerdan el té. Ya se puede 
compra!* en el Japón o en Tai­
landia salsas de algas.

Es muy verosimil que la agri­
cultura tradicional se vea pro­
fúndame n t e revoluoionad*.' La 
llamada “ofensiva verde” ha co­
menzado en los laboratorios nor­
teamericanos, y los sabios estu­
dian el proceso, de nacimiento de 
las plantas por medio de lo* Isó­
topos radiactivos. Se ausculta el 
grano de trigo o la remolacha 
para* descubrir e| secreto de su 
crecimiento, y estos estudios han 
permitido obtener variedades de 
legumbres o de frutas que res­
ponden a la* necesidade* de la 
industrialización.

El “cultivo s I n tierra” e* 
también una realidad. Durante 
la guerra, los norteamericanos 
consiguieron un punto de apoyo 
aéreo sobre el islote rocoso y 
desnudo de Warwe, en pleno 
PacíflcD, gracias a| cultivo arti­
ficial.

Dentro de veintioinoo años, vs-

TELECONDUCIDO, EL AU­
TOMOVIL DE TURBINA 
MARCHARA SIN CONDUC­

TOR

. Múltiples p e rfeoolonamientos 
mejorarán el confort y la segu­
ridad de los viajeros en el auto­
móvil futuro. Será más ligero 
merced al empleo de materias 
plásticas. Las puertas se dasliza-
rán mediante la 
nos en lugar 
afuera.

El techo será

acción de 
de batir

d» materia

boto- 
hacia

plás-
tica transparente, análoga a la 
que se emplea en ios aviones d« 
guerra, lo que permitirá una vl- 
•ión libre en todos los sent.dos.

Un reflector oon cámara de 
televisión transmitirá ai conduo- 
tor la Imagen de la carretera. 
En el Interior del coche, el aire 
estará condicionado.

Más espectacular será el auto­
móvil teleconducldo oon pilotaje 
automático. A la entrada dé las 
autopistas, el coche será contro­
lado por un puesto de pilotaje, 
con el cual comunicará por ra­
dio. El conductor entonces podrá 
abandonar ei volante y jugar a 
las cartas con sus compañeros de
viaje.

Otro 
mático 
utilizan

sfstema de pilotaje auto-
ya ee una realidad, 
para la conducción

coche las propiedades de la 
lula fotoeléctrica.

se 
del 
oé-

Oradas ai automatismo, la so­
mana será de treinta horas, pusA 
transformará las condiciones d* 
trabajo. En la actualidad, la me­
canización parcial es efectiva oR 
muchas fábricas. Pero loa pro* 
gresos de esta tendencia van • 
ser muy rápidos. En Tos Estado* 
Unidos se prevé que antes d* 
diez años estará realizado ei au­
tomatismo total ' de la Industrial 
automovilística n o rteamerican*. 
Esta revolución Industrial liba* 
'rará al hombre de la Industria. 
La disminución de horas de tra­
bajo, que es un fenómeno cons­
tante desde hace un siglo, cono* 
cerá una aceleración considera­
ble. Hace un siglo, el horario 
medio- del- trabajo semanal era 
de setenta horas. Dentro da 
veinticinco años, la semana da 
treinta horas será una realidad. 
Asistiremos entonces a un for­
midable desplazamiento da pro­
fesiones, una voz que el hombre 
sea Inútn en todas las tareas, en 
las que quedará reducido ai es­
tado de autómata. Pero, por el 
contrario, habrá enorme neoeai- 
dad de técnicos y especialistas. 
Liberado, de *us tareas más ser­
viles, ei hombre se verá obligado 
a que trabaje más su cerebro y 
a elevarse colectivamente al máa 
alto nivel de cultura y de civi­
lización.

Pantallas de television en

mas

puedén con­
servarse a s I 
I o s progra-

En o a d a

nétioa con

rayos In-
a carne habitaciones

dueña de la
los n nos o

*1 visitante
la puerta.

no es
placa,

la pa-

Laa legum­

de tierra, en

solucio n é s
nutritivas.

La cocina de
frarrojos asa todas

hab ar con
que llama a

Una lámpara
calorifica de
Infrarro jos
cali enta el
lecho sin ne-
0 e • I dad de

mantas.

un caldo
tos

TV.
una

El diario se

e n
merced al

mado “ultra
nvenfax”.

tado en 1852

Un apan ato
emisor, de

todos los ali­
mentos, que
pueden con
servarse s i n
riesgo du-

varlosrante
meses.

oiones recibida* oua n d o

habitación, el

eléctricamente

medio

muros
son dobles y

do* por ar­

cena*.

rayos g a m -
ma esteriliza

bre* crecen,
sin necesidad

ei propio do-
m i o I lio, en

Imprima d I
r e otamente

aparato li *

El sonjdo de 
la radio, del 
“pick-up” o 
de la TV. es 
d i f u -n dido 
por altavo­
ces coaxiales 
disimulad o s 
en el techo.

?

La bomba de calor dis­
tribuye a través de la 
casa el calor solar alma­
cenado en uría caldera. 
En el verano, la bomba 
de oaior funciona en 
sentido inverso y pro­

porciona frió.

Cuando la luz exterior 
desciendo, los ventanales 
se vuelven luminosos. En 
las bodegas, placas de ra­
dio - estroncio 80 emiten 

una luz perpetua.

teléfono registra y ar­
chiva toda* ia* oomunlca

en 15 segundos y hacf ,
en dos. minu-

permiten a la
casa vigilar a no hay gente en la casa.

Puede responder oon pa
labras Ajadas de antema 
no a quien llama de fuera.

Cada familia 
p u ede tener 
una cinema­
teca gracias 
al registro de 
imágenes en 
banda' m a g- 
netofón I o a.

ocupa­

marios y ala­

Precipitrón

va) atrae

(placa mag 
carga hegatl

L* pantalla dé
un tubo, sino
que se cuelga 
red como un cuadro. Pue-

el polvo. No más escobas
ni .aspiradoras.

de cambiarse fáollme n t e
d« una habitación a otra.

Pantallas negras en el te­
cho de la casa captan el 
calor solar, ton el que en­
tra en ebullición él agua 
de una caldera. Diez mi­
llones de instalaciones de 
esta clase existirán en

1875 en los EE. UU.
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EE COHTIWBKTE F
SlIÆ IXCIOSO
LOS HOMBRES-RJNAS ARRANCAN
AL OCEANO SUS OCULTOS SECRETOS
lAS ALGAS SERAN UNA DE LAS MATERIAS 
PRIMAS FUNDAMENTALES DEL FUTURO
‘ Antes, cuando un puebJ"', una 
tribu o una raza padecía hambre, 
fie verificaba el fenómeno históri­
co de la invasión o de la emigra­
ción. Hoy día, en que ©I más es­
condido islote de la tierra ostenta 
un pabellón y es dominado por 
alguna potencia, ya no existe nin­
guna de estas dos posibilidades. 
Pero a . la población humana ea 
Incesante multiplicación, aún 1© 
queda la conquista de otros mun- 

‘dos como ei de4 agua o el deil

tas dentífricas, en ©1 amplio cam­
po de la perfumería y cosmética, 
utilizándose también ©n la indus­
tria textil, como espesante en es­
tampados, como laxante mecánico 
y para fabricar jabones, caucho 
sintético, pinturas, papel y plás­
ticos.

YACIMIENTOS'PETROLI­
FEROS SUBMARINOS

600 millones de toneladas
WiííSÍ

Los

a

Dimitri Rebikov vuelve a....x ... superficie después de haber deseen
dido a 40 metros de profundidad.

aire. Y esta conquista, añorada 
fantásticamente en el siglo pasa­
do, se ha Iniciado en éste. DI 
mundo submarino, el llamado 
sexto continente, es una promesa 
para los audaces hombres-ranas y 
¡para los científicos hidrobió’logos. 
¡Asimismo, el mundo remoto de los 
astros parece que se aproxima a 
nosotros, bien por el telescopio 
fabuloso del Monte Palomar o por 
los satélites artificiales y los co­
peles siderales.

de petróleo que se extraen anual- 
menite de los yacimientos terres­
tres no son suficientes para satis­
facer la creciente demanda de

NUESTRA DESPENSA 
ESTA EN EL MAR

’ En el 
«ambién 
|>©lágico o submarino es para mu- 
4hoe adelantados de la técnica al-

mar no sólo hay peces 
hay plantas. DI cultivó

consumo. La última 'estadística 
sobre Itó reservas de petróleo dan 
una cifra de 15.100 millones de 
toneladas, que apenas dan para 
un consumo de veinticinco años 
Esto ha obligado a buscar ©1 oro 
urgió debajo del mar. Nuestro 
planeta no siempre tuvo la confi­
guración que muestra en la ac­
tualidad. Hace millones de años, 
donde se alzan ahora montañas’ 
se extendieron profundos maies, 
y en donde el océano impera hoy 
día había dilatados y frondosos 
continentes. Son éstos los que al 
hundirse como la legendaria At- 
lántida arrastraron consigo cuan­
tiosos tesoros naturales. Dstós son 
los que el hombre actual trate de 

aguas territoriales 
del Golfo de Méjico, los geólogos 
han denunciado bajo el fango y 
las rocas submarinas grandes boil-

«o muy superior a la agricultura 
yate ganadería. DI cultivo pelá­
gico «6 ©1 cultivo de las plantas 
ffu© broten y crecen en las pro­
fundidades del mar. Gomo está

“«-conoce lo se- ... ouuuntinms i 
qula. Su abono es perfecto, pues .sas petrolíferas. Allí 
B© nutre de la fauna subacuática, ' " ■ ■ '
les sales y loe' catalizadores di- 
sueltos en ei océano.

Estas ideas, aunque a simple 
Yteta aparezcan como producto de 
Riña fantasía calenturienta, se ba- 
«an ©n hechos reales. Uno es ©1 
aprovecha miente de las algas ma- 
«ñna©, realizado en todos los tiem­
pos e incrementado en estos últi­
mos años, principalmente a partir 

la segunda guerra mundial. 
Desde hace bastante tiempo, el 
hombre sencido de las costas re­
coge las algas para utilizarlas en 
eu alimentación y ©n la de sus 
animales, o como abono. Más de 
un centenar de especies de algas 
marinas son utilizadas como ali­
mento. por chinos, japoneses y 
havvaianos. Algunas, como la “la­
minaria japónica”, son para los 
japoneses como la lechuga y el 
tomate para nosotros. Gomo abo­
no se recomiendan para frutales, 
cebada, palatas y legumbres, pero 
no son buenas para la vid, puesto 
que, según dicen, dan al vino un 
l'igero sabor a marisco.

-------- a 185 me­
tros de profundidad, se oree que 
hay lO.übO millones de barriles de 
oro negro. En las orillas de este 
mar se > realizan operaciones ten 
arriesgadas como costosas para 

de esas riquezas que 
están esperando miles de años el 
^r descubiertas. Obreros especia­
lizados practican taladros en bus- 

,^® petróleo desde gigantescas 
plataformas, algunas de las cua­
les poseen todos los servicios ne­
cesarios para ©1 trabajo y la vida 
constituyendo verdaderas ciuda­
des flotantes. Tienen grupos elec­
trógenos, rodes telefónicas y tube­
rías de agua en las que se con­
vierte el agua salada en potable, 
lambién existen lavaderos, cáma­
ras frigoríficas y almacenes de ví­veres.

LOS hombres-ranas

En España, la explotación de 
las algas rojas, como el “geli- 
d um”, y de las pardas, como las 
' laminarias”, constituve una flo- 
iPeclent© industria qde produce 
agar-agar y algina • • 
mas que sen la ‘ 
nee, de los helau

'OIferias pri- 
¡os flani- 

<^5 postres

La conquista de este mundo 
ofrece enormes dificultades. Diez 
metros de profundidad en ©1 mar 
significan soportar un peso equi­
valente a la presión de una at­
mósfera, por lo que un objeto su- . 
mergldo a 5.000 metros resultaría' ■ 
sometido a una presión de 5ü0 
atmósferas. Respecto a la luz, ex- 
perienci.-is categóricas, realizadas 
por medio de la ‘ '

gelatinosos, de lo.- quesos espe- 
^lee y d« la leche acidificada, en 
«ramo de la alimentación; de las 
«remaa j?ara la piel y q© la^ p^s-

quesos espe­

. fotografía, pro­
baron que a 400 metros de pro­
fundidad no llega ni un átomo d© 
luz. Este mundo oscuro, pesado 
y silencioso está siendo conquis­
tado merced a la audacia all he­
roísmo y .A te destreza ’ 4© jo©

fundidad no llega

tado mérced a la

hombres-ranas. La escafandra de 
casco, utilizada clásicamente 
por los 'buzos, fué Inventada én 
1836 por Augusto Siebe. Su des­
cubrimiento permitió al hombre 
dar los primeros pasos por este 
continente sumergido. Sin embar­
go, el buzo así equipado era un 
ser cuya vida dependía literal­
mente de un hilo. Y no podía des­
plazarse nada más que unos cuan­
tos metiMS en torno a su punto 
de partida. En cambio, el moder­
no hombre-rana, equipado con tu- , 
bo.s de respiración, gafas de goma 
especiales, aletas natatorias para 
los pies y esco-peta-arpón, goza de 
una gran desenvoltura, como pue­
de apreciarse en el docu menial 
filmico de la expedición italiana 
al mar Rojo. Los hombres-ranas 
llevan también atados a la cintu­
ra tres o cuatro kilos de lastro 
para .equilibrar el cuerpo.

EXPLORACIONES I 
SUBMARINAS

Estamos de acuerdo con Philip­
pe Uiole en que en el fondo del 
mar, sobre todo' en ©1 mar Medi­
terráneo, se conservan muchos de 
los más preciados recuerdos de 
las pasadas civilizaciones. Los i

estudios es el príncipe Alberto de 
Mónaco, que consagró a estas in- 
vestigacioines su fortuna y su vi­
da. En los grandes abismos sub­
marinos, por no existir el reino 
vegetal, los peces no tienen más 
solución que devorarse loe unos 
a los otros para vivir. La lucha 
por la vida en esta clase de ani­
males es la base de su existencia. 
Comer o ser comidos: tal es ©1 
dilema a que la Naturaleza les 
sometió, como indica Rama. De 

, aquí que t-engan armas podeTOsas 
de ataque y de defensa. No todos 
los animales que viven en los ba­
jos fondos, en donde reina la os­
curidad perpetua, tienen ojos. Pero 
quien los posee está provisto de 
aparatos de luz que alumbra su 
'Camino como pueden hacerlo los 
focos de un auto. Hay algunos 
peces que tienen hasta 1.800 ór­
ganos emisores de luz distribuí-

Un hombre-pana español, don Leopoldo Sánchez Tembleque, en 
el momento de la Inmersión.

dos por todo ©1 
particularidad de 
gún quieren, luz 
roja o blanca.

Este continente

cuerpo, con la 
que emiten, se- 
azul, amarilla,

-- oscuro y sWeri- 
doso, apenas explorado todavía.

encierra I n n u m ©rabies tesoros, 
que ©1 hO'mbre de los años veni­
deros irá aprovechando ©n bene­
ficio propio y en ©1 de sus des- 
cendientes..

ORTIZ VARON

hombres-ranas franceses de la 
Costa Azul han confirmado esta 
afirmación con el descubrimiento 
de una nave griega cargada con 
un templo prefatiricado en las 
costas de Africa. Este barco esta­
ba tan cargado de mármoles que 
tenía fatalmente que ir a parar 
al fondo del mar. Había sido pro­
piedad de Fadiurn .Musa, un rico 
comerciante de la antigua Narbo­
nense. Por otra parte, son,cono­
cidos los esfuerzos de un grupo 
de hombres-ranas que ha sido 
contratado por una Compañía pa­
ra extraer del fondo de la bahía 
de Vigo los célebres galeones de 
las Indias cargados de oro. Estos 
hombres están perfeccionando . ©1 
conocimiento de ios contornos 
submarinos, de su fauna y de su 
flora hasta una profundidad que 
se trata de superar constantemen­
te, desafiando a la embriaguez de 
las grandes profundidades produ­
cida por una intoxicación lenta de 
hidrógeno, que adormece a los 
submarinistas y los entrega iner­
mes ail demonio o genio tutelar de 
las profundidades. , ;

LA LUCHA POR LA VIDA 
EN, EL FONDO DEL MAR

Hasta ahora se conoce muy po­
co de lo que sucede en las pro­
fundidades del océano. Uno de 
los que más ha aJiondado en estos

If miBiHiB lili a 111«
■IB BE mui m nnu
Los días de calor favorecen el suicidio en los Alpes

BO.NN. (Servicio especial para 
PUEBLO.)—La antigua ciudad he­
lénica de Mileto, una de las más 
poderosas de la Jonia, la que 
acaudilló la rebelión contra los 
persas, fué, hace dos mil años, el 
teatro de una epidemia de suici­
dios que llegó a amenazar su pro­
pia existencia. Centenares de jó­
venes, sobre todo del sexo feme­
nino, se lanzaban voluntariamente 
en brazos de la muerte. La epide­
mia, que podría servir de enseñan­
za a muchos de nuestros contem­
poráneos, asumió caracteres de 
una auténtica psicosis de las gran­
des masas de población, hasta que 
el prefecto romano declaró sim­
plemente que expondría los cadá­
veres de las suicidas, completar 
mente desnudos, durante un día 
entero, en el mercado de la ciu­
dad. Esta amenaza bastó para po­
ner término a La ola de suicidios.

Este episodio histórico aparece 
en un trabajo que el médico ale-

®?P'c«’ado«' d© las profundidades submari­
na» y q» loe altura» celeste», con el aparato de respiración arti­

ficial, ,

mán doctor Dennemark publicó testantes, el 20 por 100 son ner^ 
recientemente en la conocida re-' sonas que se desligaron de la re­
vista eatpiica “Universitas”. Den- ligión. y apenas un 5 nop nemark expone que. probable- son católicos^ ' 
mente, un suicidio arrastró otros 
tras de sí, sin que se pueda acla­
rar el motivo de esa concatena­
ción.

En el estudio en cuestión se ci­
ta también que en la región alpi­
na alemana los suicidios aumentan 
en las épocas del año en que lle­
gan los vientos calientes del Sur. 
En Italia, los. Tribunales conside­
ran esos vientos como atenuantes 
en todos los crímenes de homici­
dio. En el Sur de Alemania se re­
gistran, por término medio, cua­
renta a cincuenta días de vientos 
calientes al año, indicando las es­
tadísticas que en- ese período se 
producen del 60 al 70 por 100 de 
todos los suicidios.

EL AMDR, EN PRIMER 
TERMINO

F

El doctor Dennemark investi­
gó minuciosamente los motivos 
de los suicidios. En la Alemania 
Occidental se registran veinte 
suicidios diarios, contra diez en 
Londres. La situación económica 
no figura entre los motivos pri­
mordiales. En ©1 30 ó 35 por 
100 de los casos los motivos son 
crisis matrimoniales o pasiones 
amorosas. DI 13 por 100 de los 
casos tiene su origen ©n crisis 

,d©l ambiente humano y< social, 
temor al castigo o vergüenz.a; en 
©' 10 por 100 de los casos, los 
motivos son enfermedades o do­
lores; en ©1 9 por 100 de losf 
casos se Indican como posibles 
causas la situación económica 
precaria o la miseria. Por todo 
ello no será exagerado deducir de 
estos datos estadísticos que el 
mejor remedio contra ©1 suicidio 
e« .un matrimonio feliz.

UN 7B POR CIENTO DE 
SUICIDAS, PROTESTAN­

TES

I DI protestantismo niega el de-« 
recho del individuo " decidir so-^

• bre su propia existencia, y e1| 
Sínodo general prohibió incluso '

• el entierro religioso. Mientra a 
tanto, el principie de la respon-i 
sabilidad de cada individuo anta 
Dios, independientemente del) 
credo religioso o de la actitud, de 
la Iglesia, defendido en generan 
por los protestantes, llevó a quo 
la decisión del Sínodo haya sido 
rechazada por muchos pastores yj 
otros miembros de las cornuni-. 
aades luteranas.

En Alemania, como en muchos 
otros países, pueden leerse con 
frecuencia en los periódicos! 
anuncios -de sacerdotes, q u e sai 
ofrecen a escuchar a quienes so 
encuentren desesperados, para 
dispensarles auxilios. En estos 
anuncios, casi siempre se indica 
©1 'númeropdel teléfono. Sin em­
bargo, no queda la menor duda 
fle que el problema no tiene so-* 
lución en el cuadro restringidoj 
de las organizaciones, aunque és-s 
las sean de carácter acentuada-* 
mente religioso.- La única fuer-* 
za capaz.de barrer el camino daj 
la ola de suicidios es ©1 amór aï 
prójimo. DI suicida no siempra 
es* el único culpable. T o d o d 
aquellos que.vivieron a su lado, 
y lo volvieron la espalda^ deján-* 
dole en el aislamiento social com 
temporáneo, también lo son. !

Es 
norte 
mero

interesante observar en el 
de Alemania, donde el nú-
de protestantes y de ca­

tólicos es casi igual, que el 75 
por 100 de loa auioidas son pro-

cmjiiiiiii sysia j h ।

— 1956

Una dama de la nobleza ro­
mana ha definido así al turis­
ta: “Se trata de un tipo de 
personas que tienen' e| su­
ficiente dinero para permitir­
se el lujo de convertirse en 
vagabundos.”

Oído en un establecimiento 
madrileño:

—tDeme un par de medias, 
por favor.

—Al momento, caballero. 
Son para su esposa o quiere 
usted algo mejor.

¡e 
¡5
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madame Recamier. Filé entonces—para ella era sólo eso—no la 
bastaba y comenzó a redactar 
artículos para diferenles diarios

I.A FORMULA DE LA BE­
LLEZA DE MADAME RE- 

CAMIER

cuando la joven tuvo una clara 
visión: soñó con inmensas fábri­
cas, millones de potes de “crer 
ma milagrosa”, toda una gigan-

tranjeros y tuvo la idea de tra- , . ., , . „ *(lucirlos. Pero esta diversión, tío toda su vida por la famosa

Iweiííá^'
En general, la mayoría de las 

mujeres ignoran, cuando utili­
zan su lápiz de labiós o su es­
malte de uñas, que deben estos 
complementos de su. belleza a 
una mujer excepcional, que, en 
el siglo pasado, pagó muy caro 
el honor de ser la primera gran 
dirigente industrial femenina del 
mundo.

Cuando la realidad entra en 
competencia con jos novelistas y 
cineastas, suele s o b repasarles 
con mucho. La vida se encarga 
muchas veces de manejar a per- 
eonajes de cafne y hueso como 
•i fuesen los muñecos de un

una niña, que se casó con Un 
multimillonario. Sucedía en un 
tiempo en el que las mujeres, 
además de bonitas, debían ser, 
buenas amas de casa y buenas 
madres de familia..., pero nada 
más. Sin embargo, la joven Har­
riet se aburría, a pesar de las 
suntuosas recepciones sociales y 

'del prinier rango que en ellas 
ocupaba. Gomo era culta e Inte­
ligente, lela muchos libros ex­

Poco después, en París, donde 
se había trasladado en busca de 
antigüedades, encontró en una 
farmacia del boulevard Malesher- 
bes la fórmula que habría de 
abrirle las puertas de la fortu­
na. Se trataba nada menos que 
del bálsamo de belleza emplea-

una novelista americana. Pero 
Seymour ha convencido a la no­
velista, con el pretexto de velar 
por su salud, para secuestrarla 
y ponerla en manos de un char­
latán peligroso. Mientras esto su­
cede en Alemania, Seymour, en 
Nueva York, se apodera de to­
dos los papeles comerciales de 
Harriet y de los quinientas ac­
ciones de la recién creada so­
ciedad.^

El negocio se ha transformado 
en una mina de oro. Las “estre­
llas” más famosas de los escena­
rios, las mujeres de mundo y las 
obreras son una clientela cre­
ciente de la crema Harriet, la fa­
mosa crema que había perpetuado 
la belleza de madame Recamier. 
Esto parece reanimar a nuestra 
hereína, que logra escaparse a 
Nueva York, entabla pleito con 
el banquero y consigue que la 
justicia la devuelva las acciones 
robadas por Seymour. El precio 
es caro. Harriet pierde definitiva­
mente a sus dos hijas por culpa 
de Seymour, y. paradójicamente, 
la fortuna que esta mujer había 
forjado para sus hijas sólo le ha 
servido para separarla de ellas.

8egún los pronósticos de los partes meteorológicos, todavía te-

Vargas

ESCANDALO SOCIAL

RAPTO ROCAMBOVESCO

UN FINAL ROSA

Pero su tempera- 
luchadora, su In-

se 
que 
ella

te 
el

mente la razón, 
mento tenaz de

nemos 
oreado

marchó a Nueva York. Necesita­
ba dinero, mucho dinero, y, en 
lugar de decorar el yate de Sey­
mour, pide a un banquero un 
préstanrjo de 50.000 dólares. Es-

comprende el negocio y firma 
cheque.

tesca industria al servicio del 
tis femenino.

Deçpués de reflexionarlo 
Impuso la mujer de acción, 
compró la fórmula y con

que pasar algunos fríos; para defendernos de ellos
Ochagavla esta origlnalíslmo traje de chaqueta 

gris y malva.

eu-

Sugestiva línea creada

ha 
en

pon Pedro Rod/'^uez para la nueva es­
tación veraniega.

I Es 1886. Las mujeres no tie­
nen ningún derecho a dirigir in­
dustrias. Harriet se convierte en 
blanco de la sociedad americana, 
que la desprecia. Su primer éxi­
to comerciah provoca su ruptura 
con Seymour, que, no habiendo 
logrado conquistarla, se convier­
te en su peor enemigo. Lá ene­
mista con su hija mayor, que ha 
contraído matrimonio, contra la 
voluntad de su madre, con**un 
hijo del barón, y por si eso no 
bastase, intenta arruinar su prós­
pera empresa de cremas de to­
cador y mina la salud de quien 
le había rechazado.

Harriet parte para Europa pa­
ra ver a su hijá menor, que vive 
en Alemania como huésped de

Pero el negocio marcha. La 
producción e« insuficiente para 
las demandas del público, que 
pide nuevos productos. Harriet 
los fabrica: lociones contra arru­
gas, leche de fresas, ungüentos... 
Su red comercial se extiende por 
América hasta Europa. Escribe 
crónicas de belleza y puede con­
siderarse como la promotora de 
las “public relations”.

Pero Seymour no se resigna. 
En pleno (jentraj Park hace rap­
tar a Harriet y consigue ence­
rrarla en un manicomio. Allí pa­
sa catorce meses infernales y es­
tá a punto de perder verdadera-

creíble energía, logran salvarla 
una vez más. Sale del manicomio 
.y, con la ayuda de su fiel criada 
negra, presenta nuevamente una 
?[uerella ante los Tribunales con- 
ra eus enemigos. Y gana una vez 

más.

Pero Harriet Hubbard ya no es 
la sombra de sí misma. Envejeci­
da y agotada, sólo desea resta­
blecerse. Pone en práctica los 
consejos que ha dado durante to­
da su vida a sus clientes, y no 
tarda en recuperar sus fuerzas 
y reconquistar su belleza. Más

deslumbrante aún que en eu pe­
sado, con ya cuarenta años, apa­
rece más joven que sus amigas 
y en pleno esplendor...

La historia, que ya dijimos 
que tenía un comienzo de nove­
la o película, termina también así, 
con un final rosa. Sue hijas em­
prenden el camino de la reconol- 
liación, se Instalan en la casa de 
su madre y viven con ella en el 
piso dé jíueva York hasta la 
muerte de Harriet, en 1903. La 
que fué precursora de la moder­
na mujer de negocios, la que creó 
la industria de los coeméticoB, la 
que pro-longó la belleza de tanjM 
mujeres, Harriet Hubbard, ttlŸé 
un fin tranquilo después de tan­
tas peripecias.

guiñol. Por esto, fii un día Har-
riet Hubbard fuese escogida co­
mo la heroína de una película, el 
director no tendría más trabajo 
que el de seguir paso a paso sií 
historia a través de América y 
Francia durante los últimos años 
del pasado siglo.

UNA HEROINA DE PE­
LICULA

Era una vez en Chicago—co­
mo en los ,cuentos de hadas—, 
Wna muchacha encantadora, casi

de Nueva York. Fueron las pri­
meras crónicas de belleza apare­
cidas en el mundo.

Después de la quiebra de su 
marido, la joven esposa marchó 
a Nueva York, en compañía de 
sus hijas y de una criada negra. 
Pero el periodismo no la bastaba 
para vivir y empezó a debutar 
como decoradora, conociendo en 
esta actividad al que más tarde 
sería su peor enemigo y adver­
sario, más encarnizado: el barón 
Seymour, que la encargó la de­
coración de su yate..

®njunto «n tres piezas en marroqufn natural azul marino. 8o 
®'hpaña con sombrero de paja y flores en tonos amarillos. Y ha

. «Ido creado por Asunción Bastida.

CONTESTACION A ROSARITO
Puesto que entre la salida 

de esos orzuelos y la caída de 
sus pestañas hay una estrecha 
relación, no hay duda que el 
único que tiene la solución en 
sus manos es el médico oculis­
ta. Consúltele su caso, y él la 
pondrá en tratamiento para 
que de nuevo en sus párpados 
vaya apareciendo ese adorno in­
negable que son las pestañas.

Comprendo la razón que mo­
tiva la tristeza de su amiguita, 
y lo que usted debe hacer es 
aconsejarle hacerse visitar por 
el médico. A veces es posible 
practicar operaciones que son 
casi milagros y pudiera ser que 
esa Jpvencita fuera de las afor­
tunadas en las que cabe espe­
rar ese milagro.

CONTESTACION
La experiencia sufrida ie 

bró enseñado, supongo, a 
dejarse influir en adelante 
bre sus decisiones y tener

ha- 
no

80- 
un

tad de veras, y le hubiera con­
fosado su error en su 
visita si no le hubiera 
él con su amiga y no 
blera enterado de que

pasada 
visto a 
se hu­
ella le

para reanudar |a correspondan*
cía.

De todo 
cuenta que 
en vano y.

modos, tenga M 
el tiempo no paM 
dado que usted ft

Muy señora mía: Es la pri. 
mera vez que me dirijo a us­
ted, pero a pesar de ello espe­
ro que me atenderá y ruego me 
aconseje.

-Verá: Tengo dieciocho años; 
hace aproximadamente seis me­
ses me puse en relaciones con 
un muchacho de veintiuno, que 
está estudiando, pero durante 
los veranos estamos Juntos. En 
au ausencia nos escribíamos, y 
una de las veces que se mar­
chó, mi mejor amiga me acon- 
aejó que >lo dejara. Yo, al prin­
cipio, no le hacía caso, pero a 
fuerza de estar todos los días 
oyéndola dejé de escribirle, con 
g ran satisfacción por parte de 
mi amiga, y me empezó a acom­
pañar otro muchacho. Cuando 
él vino de vacaciones mi amiga 
le dijo qbe yo tenía novio, co­
ta que no era cierta, y mi sor­
presa fué enorme «I ver que mi 
amiga salía todos los días con 
él, o sea que ella fué la que 
me aconsejó que lo dejara pa­
ra así ganarse las simpatías 
de él.

El primer día que los vi Jun-, 
tos me di cuenta de que estoy 
enamorada de él y casi puedo 
asegurar que él también lo es­
tá de mí. Ahora se ha vuelto a 
marchar, y dentro de un mes 
estará aquí. Mi “amiga” tiene 
ahora novio formal y creo que 
aquello ya se le pasaría. Pero 
ye, ¿qué debo hacer? Tengo 
otros pretendientes, pero estoy 
sin saber que hacer.

No sabe cuánto le agradece­
ré me aconseje. Reciba mien­
tras las gracias anticipadas de

Ana ALVAREZ

poqultín más de personalidad. 
Bien está atender un razonable 
consejo que esté justificado por 
basarse en un motivo determi­
nado, pero es locura dejarse 
guiar sólo por la comodidad de 
no poner en Juego la propia vo­
luntad.

Ignoro si cuando viene el Jo­
ven a su ciudad natal le es muy 
fácil a usted verle y hablarle. 
Dándose tal ventaja, busque la 
oportunidad de decirle con gran 
naturalidad que siempre la ex­
trañó profundamente que su 
amiga, antes de ponerse en re­
laciones formales con su no­
vio actual, saliera con él, cuan­
do, al parecer, le profesaba 
gran antipatía, ya que la coac­
cionó a usted hasta que dejó 
de .escribirle. Añada que des­
pués le supo mal haberlo he­
cho, porque apreciaba su amis

dijo Ja mentira de que tenia 
usted novio, sin ser cierto.

Puede que tenga usted un 
pretexto para escribirle ahora. 
Empléelo entonces, naturalmer\^ 
te, sin mencionar a su amiga 
•n su primera carta, y si el jo­
ven tienp interés, yd verá có­
mo aprovecha la oportunidad

decepcionó, podría darse el aa« 
so que su amistad le fuera ya 
indiferente. Dura, pero mereci­
da lección, querida, que ie oo- 
rrespondet .1 aceptar con resig­
nación.

(Dirigid vuestras consultas a 
Nuria María, apartado de Co­
rreos 12.141, Madrid.)

Traje de cóctel en glasé gris, creación dS'Marbel, especial.’’ 
diseñado para las lectoras dv PUEBLO.

No queda en la tienda más 
que un traje de la tempora­
da anterior. Es horroroso: 
verde con losanges rosas y 
azules, fileteados de amari­
llos. Es dudoso que ningún 
hombre quiera comprarse ese 
traje. El dueño, para estimu­
lar a los dependientes, ofre­
ce una oómlslón de 100 pese­
tas a quien venda e| adefesio. 
Poco después se presenta 
ante el dueño uno de los de­
pendientes con su propio tra­
je hecho Jirones, y reclama el 
premio.

—¿Qué le ha pasado?—lo 
pregunta el principal—. ¿Se 
ha pegado ustéd con el 
oliente?

—No, señor. El cliente era 
olego, pero su perro se aba­
lanzó sobre mí a mordiscos.

En la oficina de colocación 
se presenta un pretendiente.

t—¿Profesión?
—Daza mayor.
•—¿Qué caza usted?
—Leones, elefantes, coco­

drilos...
—Pero en la Cibeles no 

hay cocodrilos, el’efantes ni 
leones...

—¿Estoy o no estoy des­
ocupado?
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ea al

Estaba BJlery desarrugando la boja d© papel d«

carta, 
au la

oión la señoiPe Lollíi íué Interrumpida por
el..., por...

El abogado carraspeó.
—¿Quién, en ese caso, arrugó la hoja?—pregun-

extranjere, procedente» d© derechos de autor hn- 
- pagados. La suma más important© ,proviens de los 

edil-ores alemanes, sometidos a la ley nazi relativa 
a la» ex noria clones de divisas. Tengo otros deudo-

—Natural compensación — observó Ellery—. La 
perfectñóB no es de este mundo, ¿Cómo se llaow 
«teta pájaro en su país. Kinumó?

—“KaghUdorl”. Ustedes lo II a m a n arixínda jo. 
♦‘Kashi-dori”, de las islas Liu Kiu, mi país. .Muy 
viejo.

-—Un arrendajo de la© islas Liu Klu—murmuró 
ffllléry, pensaUvOy—. ¿Por qué no ocupa'la jaula da 
este cuarto, Kinumé?

—Tan pronto en una como en otra, colgada en 
la habitación del sol. Hacer ruido do noclw. Im- 
Eedir a señora que duerma—y Klnumó so echó a 

orar, con el rostro escondido en lag mangas d© 
. tu quimon'O—. Señorita lo amaba. Señorita Rr ama­

ba por encima de todo. EHla lo cuidaba.
—.X.^neroHO bicho—gruñó entro dientes, desde la 

puerto, Geneva O’Mara.
Luego, «sainada por el propio sonido de su voo. 

^uiso baths© m retirada. Ellery la llamó.
—¿Gónro dice? Quédese, haga ©I favor.
Se detuvo entre indecisa y obstinada.
—Yo no he <Meho nada.
—í’ues si. ¿Por qué paree© usted dotestor tanto 

* e«0 pájaro?
—Lo señorita Lelth estaba loca con él. Por su 

causa no» hacia la vida Intolerable. Sso eg todo.
La doncella se acercó a la puerta del tocador, 

dirigiendo «na temerosa mirada al Inspector.
—.Xcérqueee—I© ordenó-Bliery—. Nadie te hará 

. ¡daño.
—¿Por.qué tañía historia en tomo a un pájaro? 

—preguntó el Inspector.
—'Me ínfoimo, sencillamente. ¿Cómo so llama ua- 

toíl y cuánto tiempo hace que está aquí?
—Geneva O’Mara. Tres semanas.
—¿Culdft'ba usted a este pájaro?
—Kinumé era la encargada. Poro-cayó enferma 

«o los primœos días d© mi llegada. Tuve que darle 
aarne picada y huevos, y el antipático anima! apro-, 
vechó para volar al patio. .Me costó mucho trabajo 
atraparlo. -M© coreaba desde lo alto del techo, y 
creí que la señorita Leith Iba a sufrir un ataque, 
tan enfadada estaba. Por poce m© despido. Ningu­
na sirvienta le duraba mucho’ tiempo. Elsie (la últí- 
ini criada) me lo previno. Ninguna, salvo ósa. 

Genova O’Mara señaló a Klnumó con un índice
Vengativo.

—-(Mala raza! — chilló Kiaumó, cuyos oVHcuoa 
ojos lanzaran chispas.

—íCálJeee, maldita amarilla 1

üna mir«4a del doctor Mac duro hizo omprea- 
<Jer la fuga * Geneva O'Mara, BI ar ron da] o do loa 
telas Iziu Jüu profirió uno do sus roncos gritos, y 
el doctor dijo eon Impaciencia:

—Lléveselo, por favor.
—¡Bslos pájaros del diablo I — refunfuñó Terri 

Ring.
—Puede usted retirarse—dijo Bllery a Kinumó.
La anciana se ioellnó humildemente antes de oa- 

lir, llevándole ti pájaro prisionero en »u jaula.

carta» japonés, hecho una bola encima del escri­
torio, cuando un hombrecillo ventrudo y calvo, en­
tró en la habitación.

.—Morel, .el notario de la señorita Lelth—anunció, 
el recién líegado—. Buenos días. Inspector—. .Mi» 
respetos, sefiórilú Mac Ciure... jAh. doctor! Sirvas© 
aceptar-mié más vivas condolencias. ¡Qué espan­
tosa tragedxal Sin duda, obra de un demente... a 
no me equívoco, ©1 señor Ellery Queen, ¿verdad? 
Lo he reconocido pOr sus fotografías.

El notario tendió una mano viscosa.
—Sí—respondió Bhery—; conoce usted a todos 

menos -oí se.Ror Ring.
—Eincafptedo, señor Ring.„ ¿Qué deÉ^eoba dé mt, 

señor Queen?
—¿Leyó usted est.á carta?
—Sí, ayer. Me sorprende que mi cliente la haya 

dejado sha terminar. No veo más que una explica-j

tó desdeñosamente Terry.
Bileí'y le lanzó una ojeada; luego leyó al 

escrita con letra .menuda y clara y feohada 
tarde del tunes.

“MI querido Morel:
"lifls cuentas arrojan “créditos congelados” 

res de menor cuantía en España, Italia, Francia y 
Hfingría. Le agradeceré que forme una lista com­
pleta y proceda a efectuar ©1 cobro Inmediato. Pro- 
curé conseguir un arreglo amistoso, fundado en iñ- 
tercárnbio de créditos, entre Hardesty y Fertlg, He 
sabido que algunos autores se han beneficiado con 
acuerdos de este tipo entre sus editores ingleses 
y alemanes.

"Todavía tengo que decirle algo más, Morel. Sé 
trata de un asunto en extremo importante y confi­
dencial. Sé que puedo-contar con su absoluta dis- 
cre..."

—¡Hum!— comentó Ellery—. La señorita Leith se 
detuvo antes de haber expuesto el “asunto Impor­
tante y confidencial”. Oreo que Terry tien© razón.

Cambió sini¡p4©TOeí»l.e d© parecer.
El doctor -Mac Clure y Eva se aproximaron al 

esortborio para leer la ©arta, apoyad'Os eft uno en 
á el otro-

-:-En realidad, como asunto Importanto y oonft» 
dencial no veo sino un tostaraento—sugirió ai doc­
tor, moviendo, la oahéM.

—B1 testamento de. la señorita LeiUi está redoó- 
tado hace mueíio tiempo—^respondió ©1 aboga 
y yo soy el depositarlo. Mi client© ha legado 
sus bienes, muebles © inmuebles, a la Un i ver 
Lnperiáil d© Tokio, en memoria d© su padre.

—¿En su testamento no hay ningún legado pee- 
ffonal?—preguntó El 1er y.

Ninguno.
'—i.Y la señorita Leith no manifestó nunoa wiLon- 

elón de cambiar sus dispoeicJones <ea vista de su 
próxima unión con el doctor Mac Clare?

—No, señor Queen. Mi cliente me habló por últi­
ma vez de su testamento la semana pasada, y lo 
hizo en términos que permiten ser oalegóricos aoer- ■ 
ca def particular.

—E-s inútil—intervino el doctor Mac Cluro coa 
una voz sin Inflexiones—. Mi fortuna personal eé 
múy superior a la de Kareh, y ella lo sabía.

—lis cosa para volverse loco—declaró Terry Ring.
—Pero ¿no había nadie (un individuo, se entien­

de) que pudiera beneficiarse con la muerte de la 
señorita I^ith?

—Nadie—contestó Morel—. Los principales recur- 
008 de mi client© consistían en la renta de una 
cuantiosa fortuna que le dejó una’ tía abuela, de la 
rama .paterna, fallecida hace años. Según los cláu­
sulas del testamento -de esta señora,, la señorita 
Leith no debía .entrar en posesión de esta, fortuna • 
hasta cumplidos los cuarenta años. ,

—¿Una cuantiosa fortuna dice usted? Enloncee 
¿la señorita Leith era muy rica?

—^Todo depende de lo que se entienda por “muy 
rica”. Cuestión muy relativa, ¡je, je! Digamos quo 
mi cliente gozaba de una desahogada situación.

—'No comprendo. Hace un momento ma habló 
usted de la gran fortuna heredada por la señorita 
Leith de su tía y...

—¡Oh!. Pero no era todavía más que una espe­
ranza. La señorita Leitli ha muerto antes de atcaa- 
zar la edad estipulada por la testadora. Su cuadra­
gésimo aniversario caía en octubre... Dentro de un

, nies, por cierto.
decir otra cosa.—Interesante, por no _ ----

—-Y’ muy lamentable. La difunta tía había corud- 
derado tal posibilidad, y, en cónsecuen<‘id, toiná 
disposiciones. En cascade que murtera su sobrina 
antes de los cuarenta'años, la fortuna debía pasar 
a 8U pariente más cercano.

—¿Quién es? -
—Nadie. La señorita Laith estaba absoluUin©»!* 

gola en ©1 mundo. Esto era lo que me había dicho. 
Ahora la fortuna de su Ua corresponde a alguna» 
Instituciones de faeneflcencia designadas en el tes­
tamento de la dama.

El inspector se rascó la' barbilla, pensativo.
—¿Existía, que usted sepa, algún prelendien-te 

desoliuciado'en el pasado de la señorita Leith, doc­
tor Mac dure?—preguntó por último.

■—No. Yo he. sido el primero... y el último hom­
bre en su vida.

—Señor Morel—intervino Ellery—, usted e© ha- 
lloha al corriente de los asuntos privad')© de la 
©eñorila Leilh. ¿Sabe algo cuya naturaleza pueda

(Continuara.^

(Publicada con autorización de la Coleo* 
clón "El Buho”.>

QUIROS, EN LA SALA DEL 
ATENEO.—Cn la pintura que ae 
escribe con mayúscula, o sea 
aquella que busca, aquella que'* 
inventa, aquella que denota su­
frimiento, aquella que nos abre 
una pared o nes levanta un te­
lón; aquella que sólo aspira a 
existir, el nombre de Quirós tie­
ne ya asiento definitivo. Su Ex­
posición es ia de un maestro, y 
e«r maestro indica que tiene una 
pedagogía propia, y que expiloa 
Un mundo que él ha sabido des- 
oubrir tras largos i ntentos, de 
ifiáno, de corazón y de cabeza, 
para orear una “realidad” que 
lisva su apeljldo. Es evidente que 
en la técnica de Quirós podría- 
«nos bailor una expresión artesa- 
na perfecta, y ¡qué necesaria es­
té (a pintura de buena artesa­
nía!; 68 cierto que Oscar Domin­
quez persiguió iguales pretensio­
nes técnicas en un tiempo pasa­
do—y el mejor para eu pintu­
ra—; es cierto que la obra de í 
Quirós tiene una misma nota—oo- i 
mo las grandes einfonias tienen 
Una melodía que surge, a« apaga, 
vuelve y queda—es cierto que 
?U8 lienzos tienen raicee—¡por 
ortunal—, es cierto todo éso y 

mucho más; pero lo que es cla­
ro y evidente ee que al penetrar 
en OI recinto del Ateneo—en ta 
misnja sala donde estuvo expues- 

la obra de Quayasamín—tene- 
ipos un gelpe en el pecho que • 
hos dice, sin temor a equivoca­
ciones, que estamos ante la pro- 
duooión de un maestro de la pin­
tura española. Sabemos lo fuer­
te, io atrevida y lo categórico de 
la afirmación, tanto que al escri­
bir estas líneas volvemos otra 
vez sobre ellas para ver si nues­
tra estética particular prevalece 
sobre 'a serenidad del Juicio, y 
ad pensar y repensar, la afirma­
ción vuelve rotunda: Quirós es 
un maestro de la. pintura.

Se es, maestro por muy po­
cos motivos verdaderos. En la 
pintura, por tres esenciales, que 
¿e enumeren .en metáfora, como 
hemos dicho qntes, por miembros 
del cuerpo; mano, cerebro y co­

da Qulró», contra lo

vemos en plena qIo- 
y en estado de per­

nes asombrosas de. adivinación, 
de seguridad en si mismo, de co­
nocer el por qué y el para qué; 
de tener en la mano el probable, 
mMagro que sólo ofrecen la pa­
leta y 111 pincel. Ya sólo no se 
pinta bien, casi con caligrafía de 
códice de biblioteca borgoñona, 
sino que se ha acumulado a la 
previa sabiduría las enseñanzas 
dispersas para llegar a estos 
lienzos que nos abruman de su­
gerencias, y sobre ios cuales

que ahora 
ria plástica 
fección. •

La obra
que tos despistados pud I e r a n 
creerse, es una obra profunda­
mente humana, dolorosam ente 
humana, terriblemente humana. 
El pintor ha penetradq, en el

para de.iarnos su fantasma; pe­
ro no fantasmas al estilo aparien- 
clalista de Ensor, sino fantasmas 
en pena, almas en pena, que es­
tán en los cuadros "para siem­
pre". Ese saber que Quirós ha 
logrado atrapar el aliénelo d e I 
hombre, casi su trasmundo; ese 
saber que ya la Humanidad tie­
ne unas figuraciones nuevas, 
Inéditas hasta ahora, que Qui­
rós nos ofrenda desde los mu­
chos rincones que tiene que te­
ner en la Vida para sorprender,

desgarradoramente, con esta sin­
ceridad desplanchada, estilo fo- 
sa común, estilo emigrante, sin 
nadie en ei mundo, pero sin de­
jar de ser ei conservador escon­
dido de las supervivencias esen­
ciales, fiel a los principios eter­
nos, mientras los dénlás se van 
enterrando en la arena de sus 
dudas..." Esa puede ser una de 
las'definiciones de la pintura de 
este Quirós, que nos pone, en 
una espléndida morfología pictó­
rica, frente a un mundo nuevo, 
visceral, y ai mismo tiempo eté-

cuyo apellido surgió hace años 
para nosotros conw una revela­
ción ante la vista ocasional de 
tres cuadros, qoe se confirmó én 
una Exposición que. contra nues­
tra costumbre, presentamos, y

con formas y color, y dentro de. queda el pensanrtiento, y queda 
también en la retina la armonía

rente sin decirnos que es tros-, 
cendental. O lo sabemos de pri­
mera, o nos vamos a la calle «In 
posibilidad de enterarnos nun­
ca; o llegamos al secreto o na 
llegamos a él. Es una pintura «Id 
términos medios, como siempre 
sucede ante toda gran pintura, 
desde el zarpazo de Domenico al 
abrir los cíelos; del seguró abrir 
la puerta a los aires de Veláz­
quez; del guiño dé Goya; del 
estremecimiento de Picasso o da 
la gravedad y peso que tienen los 
huesos y la sangre frente a So­
lana. Por eso, la pintura de Qui­
rós tiene que ser, y es, todo me­
nos cuento, y si lo fuera, sería 
un cuento de Alian Poe, y lo se­
ria por ia humanidad escondida 
que palpita en cada tela, en ca­
da pincelada o en cada artificio. ' 
Es una pintura para goce largo. 
Uno mira y mira,^ y siempre P*- ' 
rece que mira pop primera vez. 
Intentamos adivinar la tra m p a 
que se nos tiende, y la trampa no 
es otra que todo el lienzo, y en 
toda su ¡(imensión eetá concebi­
do, pensado y realizado con flt 
profundo deseo de que asi sea, y» 
de no ser así, no valia ei esfuer­
zo de ponerse frente a la tela, 
frente a epa gran responsabilidad 
que sabe que tiene el que cono­
ce el "Intríngulis” de la Pintu-
ra. Y después de presumir 5a 
responsabilidad viene cumplir conhombre a través de su figura,' reo, casi impalpable. El gran jué- . 

go del arte tiene aquf expresío- • ei esfuerzo, poder con él, y Quf-VI 091 MOI WWVB > "O — ’

rós en cada cuadro suprime, a
nuestra vista, el esfuerzo que le 
ha costado construirlo, y sólo 
queda en el lienzo lo que tiene 
que quedar: el teorema humano 
y plástico en toda su puréza, ca­
si virginidad. Limpio y claro, co­
mo una pastoral—tremenda pas­
toral—en que no existe nada, ni 
feo ni bonito, s?.'o Xi an­
soluto de la Befl'eza, pren d I d a 
poe azar en la imagen de unas 
niñas, en el misterio de una figu­
ra sentada o en las formas en

Mizón. Lo« toes lo» reúne este *' 
«MUfibre^ eBenolow y recoleto,, .

"Niño comiendo melón", lienzo de Quirós, expuesto en la Sala
del Ateneo.

la más severa línea, io. que se 
esconde en el cuarto trasero de 
<a Pintura, nos lleva a decir que 
para Quirós parece hecho este 
párrafo, muy reciente, de Ra­
món: "... de lo que si dudo ee 
que nadie le haya intentado tan

tibertad, pero tratadas, vistas y 
remiradas con una incisión queíntima—todo .es intimo en ellos— w.,.. — .

,d6l color desgranado, compacto, las deja como seres vivos, casi 
en tremendo tira y afloja, para capaces de condenarse y saJy^r- 
llegar a ser lo que tiene que ser se, en libre albedrío de la plh“
en cada sorpresa. Quirós ha lo- tura. 
grado haoer la pintura iron apa- M* SAMCHEZ-CAMARGO
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Imita ginolo! n DAio 8m ïallfii
"NO SE ESTRENA CUANDO SE QUIERE, SINO CUANDO SE PUEDE"
••I.A KAVIIHA KS l AA PASlOV DËIWASIADO
universal v demasiada* difieîl de desterrar
No puedo afirmar que ^o esté libre de ella*’

"Creo que no hay desgracia comparable a la falta de inteligencia’
conversamos con Antonio Bue- 

ro Vallejo, uno de nuestros más 
|»riltantes dramaturgos, en un ca­
fé. Eludimos deliberadamente la 
presentación. Ahora bien; el pe­
riodista, para tranquilidad suya, 
tiene que confesa)* que de esta 
entrevista lo único suyo son las 
preguntas. Las respuestas, con 
puntos y comas, de Buero Va­
llejo. Esta vez nuestra labor ha 
sido leve, sencilla.

—¿Cuál es el fracaso que nun­
ca le gustarla conocer?

—Para mí el peor de los fra­
casos es intimo. Consiste en la 
desesperanza. N u n oa quisiera 
caer en ella.

—Hay diversos actos de cari­
dad. ¿Cuál es el que nadie debe 
dejar de practicar nunca?

—Sin pretensión de generaJi-

xar, pora mí el -acto dé caridad poslWó a olla. La voracidad ab­
ao lu ta es un, último fin a con-más importante pertenece a la 

esfera de la Inteligencia. Y ee el
de esforzarse siempre 
prender ante cualquier 
los puntos de vista que 
partimos.

—Ahora ¿cuál es la 
que más desea?

en com- 
cuestión 
no ooffl-

Victoria

—La consecución en la prôxl
me obra que escriba de una 
lidad que nunca termino de 
oontrar.

ea- 
en-

—Los hombres, ¿deben ser ve­
rídicos siempre?

—El hombre es un ser limi­
tado, y nada absoluto le es ase­
quible, ni siquiera conveniente. 
Esto hace prácticamente Imposi­
ble la veracidad absoluta. Sin 
embargo, debemos tender lo más

seguir, aunque el camino para 
ello esté erizado a veces de di­
ficultades aparatosas.

—¿Cuál es la mentira que el 
hombre no debe oír nunca con 
caima?

—4.a peor de las mentiras, en 
mi criterio, es aquella qtie se 
lanza para deformar y coaccionar 

.la honrada tendencia de la men­
te humana hacia toda clase de 
verdad. Pero aún ésa es prefe­
rible oírla con calma.

mas que me Interesan sobrema 
ñera por lo que tienen de arran 
que para una concepción com­
pleta del universo.

—Desde 1848, en que obtuvo
61 premio "Lope de Vega”, has- 

hay, ¿cuál lía sido --
experiencia?

—La de comprobar,

su maycM*

"NO ESTOY SEGURO DE 
SABER MI INTENCION”

mún a 
grata, 
todos 
hecho

todo escritor es
y por co- 
menos in-

que a vecee, y a pesar da 
loe esfuerzos que hemos 
para conseguirlo, no lo­

gramos comunicarnos con 
tros semejantes mediante 
tra obra.

—¿Por qué lleva tanto 
po sin estrenar?

"NO PUEDO SELECCIO- ! 
NAR MIS CINCO MINU- j 

TOS MAS AMARGOS” I

COMPA RABLE A LA 
FALTA DE NtTELfGEN- 

CIA

—¿Qué, todavía no está terminada esa casa?

Televisión,

—Todos tenemos una Inten­
ción oculta. ¿Cuál ee la suya?

—No estoy seguro de saber la 
mía. A lo mejor, se trata de la 
desesperada y disparatada inten­
ción de no morirme.

—¿Temen las gentes medio­
cres las iniciativas de los honV- 
bres geniales?

—Yo. creo que eso, en efeoto, 
es muy frecuente, y probable­
mente tampoco se salvan de ello 
algunos hambres geniales. - La 
envidia es una pasión demasiado 
universal y demasiado difícil de 
desterrar. No puedo afirmar que 
yo esté Ubre de ella.

—Ante una decepción, ¿cómo 
suele consolarse?

—Aquí "De consolatione phi­
losophiae” por la filosofía de 
Boecio. Las decepciones se ali­
vian, o las alivio yo al menos, 
volviendo a ciertos libros peren­
nes, que nos restituyen el sen­
tido recto de la pequeAez de 
nuestros reveses.

—¿Quién es su heroína en la 
vida real?

—Es una especie de ideal pla­
tónico, que va con el paso del 
tiempo cambiando la cara.

—No se estrena cuando 
quiere, sino cuando se puede.

JUNIORS

nues- 
nues-

tiem

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO
NUMERO 96

NO DESGRACIA

¿Cuál podría ser el colmo 
de su desgracia?

—Aunque entonces no la sen­
tiría, oreo que no hay desgracia 
comparable a la falta de inteil; 
gencla. V perdóneseme la vani­
dad de creerme un poco inteli­
gente.

—¿En qué es difícil, desagra­
dable, el triunfe?

—El triunfo está erizado de as- . 
pecios negatives, desde la oscu- : 
ridad que Inevitablemente levan- ¡ 
ta en muchos hasta la posibili- i 
dad de nuestro propio engreí- I 
miento, Ñero a|»arte de esto, a j 
veces creo entrever que la ma- i 
yor contra del triunfo ,está en ' 
que aumente, aunque a primerai 
vista-parezca lo contrario, la so-1 
legad interior. !

—¿Cuáles han sido sus cinco 
minutos más amargos?

—Ha habido una cantidad tal 
de millones do minutos amargos, 
y también felices, por su puesto, 
en mi vida, que me e« Imponible 

-seleccionar entre ellos.
—¿Cuándo el vencedor debe 

aceptar las fliosofias y razones 
del vencido?

—No diré aoeptarias, pero sí 
debe comprenderlas más que 
nunca p r.e c i a a mente cuando 
vence.

—81 le fuera posible, ¿cuál es 
la empresa que usted emprende­
ría ahora jcen verdadera voca­
ción y entusiasmo?

—Eso pertenece a la región de 
las Ilusiones o los susAos, Si me 
fuera posible, pero no me es po­
sible, lo cual quiere decir que e/i 
el fondo no lo deseo, ye ahora 
me dedicaría a estudiar a fondo 
matemáticas y física nuclear, te-
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VERTICALES,—a: El que eotaduee 
minar un documento o oertlftcacf&a

Solución ai gran crucigrama silábico
NUMERO 95

MOHIZO.NTALES. Miserable.
—2; Ratrona. Estudiara. Cata.

^hio. Mineralogía. Sire.—4: Telerón. Do. Grillo. Biga. 
*«s. Ma.—5; Cedazo, Fasto. Duna. Caiapulla.—6: Cu­
raba. Nací. Soba. Cana. Silo.—7; Pe. Seda, Curóle. Dé- 

Me,—«: Burla. Melosidad. Sorda. Patrono. — 
Palo. Ente. Cíe. Sirga. Morsa. Va,—10: Navegar.

MIresle. Nigua. Regato.—11: Des. Zapato. Guapeza. Me- 
^.“7*8: Po- Loba. He. Le. Macha. Poza.—13; Tire, 
^ulnima. liiqneaa. Le. Pa.—14; Coto. Ne. CItacJná. 

Çgvnkcro. VH. Patons- Delà- .

Pelicano. Caros. Po- ' VERTIC.tl ES.—S: MÍrArate. Cupe. Pa. Despótico.—
Canto.—3; Ha. I.e- b: SelM). Locera. Burlona. Ketocar.—c: Han*. Hondi- 

baseU. Ve. Lo. NL—Ble. Le, Zo. Da. EngarzAba.se.
Ce. ; Estado. Ka. Mete. Pa. Mioero.—f; Petunia. Fas-
cíenlo. .Mito. NL—g: Lidia. Grito. RosleJeres. Hemaclts. 
h: Carainlüo. Soledad. Legua. Civil.—1: No. Ne. Duba. 
Sir. Pelerina.—j: Carabina. Désorganisa. Que. Pa.—■ 
k; Cataloga. Cabida. Gua. Mazacote.—1: Hos. Oía. Ca­
nales. Mor. Meolm. Mona.—m: Can. MesU. Pasuieto. 
j.æ<ia.—n: Potosí. Pulslmeiro. Gazapu. Meado,—Oí Ma». 
Hontotaio. Novato. ZapalelA.

pe&, eíspeclalniente del tieailio. Canecotr^a, apretada, 
tupida. Giu de las estaciones del aAo. Deapertivameúte, 
pei'ioftii ex nafta y singular.—2: Dolerte, tomeotoits, ge- 
mlr.'^anctoia. remitióla, exitendioli. Elevado sobre la 
tierra. Vida holgazana. Ubre y vagabunda.—3; Letra. 
Fundir minerales o metales eu cierto va'W para ensa­
yos. separárase del asunto de que se trata. Habláraso 
sHi coiicieito ní proposiio. Cierto arbusto rí^mún.— 
4; Cilindro para allanar la tierra 'o consolidar las ca­
rreteras. Emperador. Ternario. Acclóu de recoger los 
restos de un naufragio. Isla británica del mar de Ir­
landa. Apik’ópe famMlar.—S: Especie de .saeta gusme- 
clda con un casquíllo. Reemplaza lo que falta. Prenda 
del vestido de la mujer. Quijada.—6: Que tiene la pro­
piedad o apariencia del vino ( femenino). Trate con ex­
cesivo regalo. Carta de la baraja. Echa cierto aparejo 
de pesca. Vasija para sacar agua de las tinajas.—*: Sí­
laba. Ciudad de (jrancla. Enliegárcle. Planta graminea. 
SHaiw.—8: Adobo, adereza las pieles. Fertilidad, fecun­
didad de los campos.'* Naipe. Pintor espaflol (1868- 
1UÎ3).—9: Cerca -de. por poco. Vaso sagrado. Prove­
cho. I^dbiuento pouunció. Ave insectívora. Apócope . 
familiar.—10: Manada de cierto ganado. Angulo o re-
viieliu que. forinan las calles, ríos, etc. G i cu ote mllo-. 
lógico. Figuradaniente. repcodüjow? cualquier cosa Inil- 
tondolA perfectóiiiente.—11: Entregues, l’orclou peque- 
fta de lana apretada. Carne ¿alada y curada. Keclámulo, 
solicitólo.— <2: Posee. Nombre familiar femenino. Re­
petido, dios de la risa. Negación castiza. Preposición. 
Vendas muy barato uu genero.—-.13 : Parte del cuello. 
Figuradamente, jóvenes inexpertos y tímidos. Ga.s Inés 
pirabie que se desprende de las minas. .Niega, Acude.— 
14: Brazuelo del cerdo. Interjección. Carne gorda del 
puerco. El que lleva ' el Incensario.—15; Dedícales, 
empléales apUcales. luego lorantil. Hágasto voutiaor 
inaigiwiúb- equae peM a pesadumbre.

bueno. Niega. Quitarla Je forsea « nr«re.—b: Sitio । 
tie ae fabrirau UdrtlIoB y adobes. rOroredeBseate, 
excelente, extraordinerjeineoto prUBoroeo. Ptoeae
cierto letra de iiuno. Cloru» tltuto de hooec y do dig­
nidad (phjral).—c: beaene. Coa Usalo Miaga. Apócope 
raiiüliar. Forma del proooMbre.—d ; íatortoceton. Pro- 
p<j->iclói» inseparable. Letra. Apóoope, Pálido «onw un 
rnuej io. Negación cistlia.—e: Addgarar par un extre­
mo up cafi/iB de fontanería o de otra ctose. Mom. W- 
ePosó, venturoso. Hil»la; PoétJeameote, aaortUeros.—• 
f: Aparur con M pala la aleve del meto. InatWrí, copia­
rá, Red formada de barras de Merre paesU en toe 
ven tanas y o (rae partes. Sílaba.—g; Parto Así cuerpo 
humano. Familiarmento. panzudo, igual ea la eerrevpon- 
dcncla de «no a otro. Que causa enfade e fastidio.— 
á; gulton de Egipto y de Siria (llJTKtl). Tonada 
andaluza moUncóltca en eoqipás de tres par «ebo. Ná- 
tntiv. Arbol lauráceo.—I: Entrega. Acada. Osferto o 
privación de algo necetarlo o ttfL Faatoaaaa totogUwrk) 
íion que se asusta a toa aillos, árbol de la Cantllta tie 
las mehácesi.—J: Revuelto, alboroto, tumulto. Cierto 
fiebre eruptiva. Virtud. Niega.—k; Cierto poaaa uuada 
en iMNfnmerto y medicina. Distribuya «atoe aaríoB una
rosa. Apócope. Fatnlllsrmenu, con go Ja e accidente leve 
(pluriil).—I; Parirme. Benexivo. OrJea o grecepto del 
superior, Lftra griega. Plruradamente, horoera. Tbnj- 
bla, uríta.—ro: Pronombre personal. Pez de le Argen­
tina de carne delieada. Caldo oon pocas sopas. Cierto «e- 
taldeclrnlenlo público.—n: Cierto vasija mode de berro.

■ Corsario que saqueaba las colinas espxfioîaa de Ameri­
ca, Gigantesco, inmenso, titánico. Pez araotoptenglo.—

. ñ; Río europeo. Figuradamente, seatíraíeoto o advere»-; 
liad que sobrecoge o sorpreods. Ctsavecsee, eitMP. bM" 
pai'Sloee, deebanoae. -*
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CHA CHA... CHA Josefina Baker irrumpió en Ia escena del mundo como una liana 
sus convulsiones, acompa-

todos los escenarios trópico, bosque

negra rodeada de plátanos. Después, 
ñadas de clarinete y de golpe de platillo, fueron resucitando por 

y pasión. Su negra anatomía, como burilada a cincel, era como 
la síntesis de un mundo inquieto, alocado, que supo, poi* lo menos, revestir sus estremecimientos de

lucian una albura que impregnaba su danza de inocencia, 
negrura de su piel, que últimamente se ha cubierto con el

sión desenfrenada, los dientes de Josefina 
El blancor de su boca hacia olvidar 'la 

blanco de la plata y el gris de la

alucinado, o de desesperado, de ritmos y de fulgor de dentadura, porque en medio de aquella pa-

CARIDAD
Porque 
puede

a.,..

que bajo la de un ---------- _ — . _
la misma ternura que una delicada y rubia flor del septentrión. Y tal vez el fuego interior (je

Josefina cree—por algo es una mujer inteligente que ha triunfado <1^6 
tenerse en cuenta la delgada capa de una epidermis para .diferenciar 

(as gentes. Bajo la suave piel de un niño negro alienta la misma alma 
blanco. Y una mujer negra abrasada por ios soles del trópico puedo experiin®|

■ ITAA lir*An/>O Josefina, entre apretones de manos de viejos mariscales de Fran-
I I IIV Npn||||V cia, de besos emocionados de jóvenes entusiastas y de las lá- 

llBmMIlMw grimas de rigor, ha dicho adiós a la,escena, pero no a la popu- 
larldad. Porque Josefina va a cambiar su inquietud de la danza por la dé su cruzada en favor de la 
unidad de las razas del mundo, empezando .por la'de los niños. Negritos'como este de la fotografía 
lUm éldo prohijados por la bailarina y recogidos en su casa de Paris, donde oonvjvirán con blancos y 

amarillos en un afán de Josefina «por fundir las almas a través de los colores.

nueva y joven. Esta ju- 
de Josefina Baker, que en 
película era adolescencia, 
perdió jamás. Los años 
dando solidez a su figu-
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La mejor sonrisa sobre ébanf 
se ha retirado, en nuestro Ma­
drid precisamente, de la gloria y 
los escenarios. El gran éxito de 
Josefina Baker no fué su con­
vulsión danzada, no fué su ar­
quitectura de carbón, no fué, si­
quiera, su cinturón de plátanos. 
Todo esto orquestaba un gran es-. 
pectáculOj que sólo se hacía com­
pleto cuando Josefina comenza­
ba a sonreír. Josefiaa, además, 
es París, y París, entre sus mu­
chos encantos, tiene el de haber 
hecho de la canción intimidad.

Todavía—uno tiene ya la coque­
tería def recuerdo — recordamos 
aquella película en que Josefina 
Baker biografiaba su propia vida.. 
Era en ella una negrita salvaje : 
y asustada, que llegaba a la ca­
pital de Europa, a la capital más 
blanca del mundo. Tenía algo de 
potro que empezará a correr ape­
nas se le llame, y que se deten­
drá inquieto, pero lleno de una 

E s

gracia 
ventud 
aquélla 
no se 
fueron 
ra; los modistos, internacionalis­
mo a una de las personalidades más raciales de los últimos tiempos. Su piel brilló 
más, y se fué haciendo mezclada, como si los perfumes y los maquillajes hubieran 

más y 
diluido

su pigmento. Pero los años no acabaron con la belleza de Joseñna, ni con ese algo ex­
traño, que hacia pensar en una primavera vegetal apenas se la contemplaba. Levantó, como 
Ja reina de Saba, un grah palacio de mármol, donde recibió, durante algunos años, a un 
mundo agitado y novelero, de gentes que cifraban su máximo orgullo en multiplicar los 
pasos en el salón de baile. Porque Josefina, n o lo olvidemos, surgió al mundo en aquella 
época en que la epilepsia encontró, por fin, ritmo de fox.

Josefina Baker encarnó la ilusión de aquellas gentes para las que la máxima ambición 
en la vida consistía en alcanzar el máximo descoyuntamiento sobre fondo de saxofón. En 
aquella época lució su perfil por todos los escenarios de Europa y cambió ébano bien agita­
do por cheques al portador.

Después, el afán de selva transformada en baile disminuyó; y pasó mucho tiempo sin qué 
supiésemos de Josefina. Cuando la guerra última dió fin, descubrimos que Josefina Baker 
era teniente del Ejército francés. Y nos resistimos a creerlo porque, todo lo más, Josefina 
podía ser un teniente a lo Chevalier; un teniente seductor con ritmo de tres por cuatro en 
esas piernas que cimentaron—¡y cómo!—una de las fortunas más sólidas que la historia de 
Jo ondulado recuerda.

A| fin, Josefina ha dicho adiós. Ella se va a dedicar—un poco—a la política, que es uno 
de los retiros menos confortables que conocemos: va a hacer todo lo posible porque los 
hombres seamos iguales, no sólo desde el punto de vista de los derechos, sino desde eJ 
tinte de la epidermis. Al despedirse lloró. En París, un jovencito se lanzó al escenario y 
besó, apasionado, su manó; en Madrid, las pequeñas acacias saludaron su paso, antes de 
que subiera al automóvil, con un rumor como de lluvia.
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M. P. A.(Dibujo de Goñi.)

ha ido depositando en la mujer de piel de ébano haga que su alma se consuma en un mayor 
ternura. Si la ternura que se recibe produce siempre alegría en nuestro corazón, imagínense “ 
la que va a ocasionar la que desparrame en su torno Josefina Baker; porque ésta será una 
que llevará envueltos en ella ritmos y melodías y los corazones infantiles saltarán Jubilosos, ® 
pás de ella, con pasos de “fox”. Será una ternura, la de Josefina, que no producirá, ni tan s 
la Inquietud del pinchazo de un alfiler como la que va a sentir ese negrito de la fotografía 
manos negras llevan la salud y la alegría a través de una aguja. No sabemos si el mundo oo
olvidar sus tragedias con la epilepsia de Josefina, allá cuando se plantó como una 
cenarlos, pero para los niños qué crezcan a su cobijo, el sol brillará como una 

de Josefina—todos los días,

palmera en los 
sonrisa-lft sonrio
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